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C.ISTRACION DE LAS VACAS.

(Conclusion)'

Terminada la operación, se conducirá la vaca
á un establo en donde no haya corrientes de aire,
que pudieran ser perjudiciales, y se la abriga
bien con las mantas necesarias.— El régimen ali¬
menticio, en los tres ó cuatro primeros (lias si¬
guientes, habrá de reducirse al agua en blanco ó
en gacliuelas; después se aumenlará gradualmente
la ración.

Por lo coiiitin son suficientes estos sencillos
cuidados, porque no suelen presentar las vacas
desórdenes consecutivos de alguna trascendencia.
A.SÍ, vemos que ordinariamente subsiste el apetito
lo nii.tmo que antes de ser operadas. Pero, si se i
nota que el animal está triste, inapetente, que í
continúa haciendo esfuerzos y que se meteoriza, i

hay (¡ufi preVé'nírsé coutra lá posíbilidád de que se
(jeclare, una peritopitis, que, comliátídíá áí princi¬
pio , es casi siempre t)enigns\. a|. bj'cnqs,,
viene .ifionfirmado por : la práctica : pups, .seigon
M. MériaiNli deuien vacas castradas, no murieron
más que dos á consecuencia de la peritonitis ; cuya
causa atribtiye á la negligeucia de'los enéaí'^ílos
de cuidarlas. ■

Aconsejamos, pues,,á .ios cu)l¡v,ad9j;e^/ que
deseen engordar sus vacas para el matafierp^a^'r
mentare! rendimiento de la producción láctea,que
no vacilen en aceptar la pi-áctica de esta opera¬
ción.—Véase sino cómo se expresa á esté propó¬
sito M. Pierre Çharlief en su precioso opustîùÎp,
que Irala de e.ste asuntq,, cuandq expiuipa
rativamente la cantidad y calidad de la carne y :de
la leche en las reses de que estamos ocupándonos.

fSi al interés de los cuit/vadores y de los cebadorë
importa sobremanera prevçnir las enfermedades tan
frecuentes y graves qué atacan á las vácás iberas,
cuán grande no será esta importancia, ¿uándbse tfáta
de la influencia de estas énfennedades sobré bdésira
propia salud, la de nuestras esposas y de niiéátrÓs
hijos.

La leche entrega'da al consumo de las ciudades está
siempre perfectamente sana? No: la vaca áféctadá de
ovaritis, de metritis crónica ; de niitfomaniá ,'de tisis,
de tisis perineumónica ó de otras enférmedades cróni¬
cas, no puede dar una bnená léche, una leche ñtilriti-

AüVERTENCIAS.

Nuestro carresponsal en Leon es el profesof vpferinario
ion José. Docando.—Don Francisco Lopez Fierro, qúe lo
era, ha cesado en dicho car;^ , por. ño permitirle conti¬
nuar sus muchos ocupacfjones)

Don Antonio CoscOllk cesa' Cn cl 'cargo de corresponsal
nuestro en Biriéfar. Nò serán mlidos los pagos que se
hagan por su conducto.
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ra, una leche de buena calidad ; pues la que produ- '
ce es azúl, ciara , sebosa, pobre en cáseo y manteca;
algunas veces purulenta, agria, salada, indigesta , se '
altera por la ebullición; determina cólicos en los niños
que la tóman, provoca vómitos ; S liien las sales calcá¬
reas predominan en ella, como lo prueba el anàlisis
hecho en Alfort por Lahillardiere, que ha hallado siete
veces más fosfato y carbonato de c?l en la leche de las
vacas tísicas, que en la procedente de vacas sanas.
Ahora bien : es horroroso pensar esto, cuando se sabe
que Huzard padre , Mr. Delafoud y otros aseguran que
las dos terceras partes de las vacas que abáátacén lá
capital, están afectadas de enfermedades del pecho,
y que Huzard hijo añade en su informe al prefecto de
policía sobre la tisis pulmonal de las vacas de Paris y
de sus inmediaciones : ;iqué no àabe si, examinando
por la autopsia todas 1afs'Vacas que salen délos establos
de Paris para ir á la carnicería , se ballaria una sola
que tuviese el órgano pulmonal perfectamente sáno.»

El uso de una leche semejante, que sirve á nuestra
alimentación djacja, que entra en la preparación de
casi,todas nuestras comidas^ no puede menos de con¬
tribuir poderosamenté ál desarrolío de la tisis pulmo-
nál , afección tán común en las grandes ciudades «cuan-
dd se sabe que en Lóndres muere una tercera parte de
la población de esta enfermedad y en P^ris una
cuarta.

, El niño que durante los primeros tiempos de la vida
no recibe, por decirlo así, otro alimento, debe , en-
virtud de la ley de asimilación, contraer poco á poco
elgérmen del mal, ó ser decididamente afectado, si
este gérmen existe ya por la influencia hereditaria.

Esto no está probado pero puede suceder
La carne de estas vacas es también de muy mala

calidad: sus fibras son secas . coriáceas, sin sabor, sin
jugos nutritivos; ios tendones, las membranas fibrosas
los huesos predominan en ellas ; algunas veces hasta

tiene un gusto desagradable ó es insalubre, y esto su¬
cede cuando se sacrifica la res durante los momentos
furiosos del celo, ó cuando la enfermedad pulmonal,
que frecuentemente es su consecuencia, llegada á su
último grado , se complica con una inflamación gan¬
grenosa.

Mr. Hamon refiere haber oido, un dia que se ha¬
llaba en una division de un matadero reservado para
la muerte de las vacas, á dos hombres que se quere¬
llaban:, ctú, decia el uno, has envenenado más de vein¬
te mil soldados,» «y tú, respondía el otro, has purga¬
do un número mayor de habitantes...»

Las leyes sanitarias bien se oponen á tal abuso,
pero la policía, á pesar de su vigilancia, no sabe siem¬
pre loque pasa. Cómo, finalmente, conciliar estas le¬
yes cqn los intereses de : los productores que sufren yá

tan grandes pérdidas, y que miran como una compen¬
sación la venta á bajo precio de sus vacas enfermas ó
apuradas por los ardores genitales?

La leche de las vacas preñadas nunca es de buena
calidad es dañosa mas bien , como la leche de una mu¬

jer en cinta para el niño que cria; pero es evidente¬
mente menos sana, menos agradable al gusto , menos
nutritiva.

La carne de estas reses, aunque gorda y algunas
veces tierna, es poco suculenta y no produce un buen
caldo; es abotargada , blandeja, ligera , y se corrompe
con facilidad, como la de las vacas ninfóraanas. . •

La leche de vacas castradas comparativamente á las
que no lo están en igualdad de circunstancias, es més
cremosa, más caseosa , más mlriiiva, más agradabit
al gusto.

En su aspecto físico, en su color particular, en sa
sabor agradable, se la reconoce entre todas las leches;
se ha visto aún niños habituados á su uso rehusar te¬

nazmente la leche de las vacas no castradas.
La manteca, en igual cantidad de crema, es más

abundante, más amarilla, más sustanciosa y de un sa-
bor más esquisito.

. El cáseo, existe en mayor cantidad, es más sabro¬
so, más craso, de calidad mejor.

Tomás Wino, MM. Levrat, Régere , Morin, etc.,v
todas las personas que hacen uso de la leche de vacas
castradas, están acordes en este punto.

Hé nqui, finalmente, diversos análisis que prueban
esta aserción.

«

Primer análisis, hetho por Mr. Maumene.
Eu 1000 partes de liquido :

Vaca núm. 1. cáseo y manteca. ... 66.
2 ■ 80. *
3 116.
k. . . UO.
5 117. 5
6 150.
7. 101.
8 105.

Los dos primeros datos pertenecen á vacas no cas¬
tradas, los otros seis á vacas castradas de mi establo.

Se ha verificado igualmente el análisis con la le¬
che de dos vacas de la alquería de Mr. Huinart de Bri¬
ment.

El núm. 1 ha proporcionado en cáseo y mante¬
ca 85,8, y el número 2 ha dado 114,2

El núm. 1 se refiere á una vaca ordinaria , que se¬
gregaba, al decir del boyero, hombre muy competente
en la materia , la mejor leche de todas las vacas del es¬
tablo; el núm. 2 á otra, de trece años, castrada hacia
quince meses, y que antes de la operación hahiadado
siempre una leche de mediana calidad.
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Análisis hechos por Mr. Crandcal:
Vacas no castradas.

(Octubre de 1848^.
Manteca 3,250
Cáseo y sales insolubles. , . , 4,0001 '
Lactina" y sales solubles. ...»
Agua »

Leche de las vacas del establo de Mr. Oudin, cultivador
y cebador de Reims.

[Análisis hecho en febrero de 18oOj.
Manteca
Cáseo y sales insolubles.
Lactina y sales solubles.
Agua. .'

. 3,880 I rj gQM

. 5,433

. 86,970

Vacas castradas.

(Octubre 4848, ocho meses después de la operación).
Manteca . 4,200
Cáseo y sales insolubles. . , . 5,000 ( '
Lactina y sales solubles. . . . 4,000
Agua. •' 86,800

Leche de la vaca objeto del primer análisis, hecho en
octubre de 4 848.

(Segundo análisis, hecho en febrero de 4850^1.
Manteca ^.908). ..or
Cáseo y sales insolubles. . . . 5,5201 '
Lactina y sales insolubles. . . 4,725
Agua. 84,847
La sola objeción que ha podido hacerse á la leche

de las vacas castradas, se refiere à que es algunas
\ocos demasiado espesa, cuando hace mucho tiempo
que la res ha sido castrada y recibe una alimentación
muy suculenta, de grano cocido, por ejemplo.

Pero se puede remediar este inconveniente, si aca¬
so es tal, dando alimentos más acuosos, ó desnatando
la leche, y mas bien mezclándola con la de las vacas
no castradas, lo que produce todavía una leche de büe-
na calidad. Citaré en esta ocasión el testimonio de Mr.
Henri Samy cultivador en Aubenton (Aine), que atri¬
bula su reputación de vender la mejor leche del pafs
á la mezcla de la leche de su vaca castrada con la de
otras tres vacas.

La leche de las vacas castradas es en resúmen
preciosa, ya con relación á los materiales nutritivos
que contiene, ya con respecto al gusto; es preciosa so¬
bre todo para la alimentación de los niños privados del
'seno maternal, porque no sufre la influencia dañosa
del celo ni de la gestación, y jamás esperiraenta otras
variaciones en su composición que las ocasionadas por
los cambios introducidos en el régimen alimenticio.

En lo que concierne á las buenas cualidades de la
carne, la castración de las vacas no ofrece menos ven¬
tajas.

Del mismo modo que el buey es superior al toro
bajo este concepto, sucediendo lo propio respecto dé
los animales castrados en la especie del carnero, cer¬
do , etc, ; así la vaca castrada es superior á la mejor de
las que no ban sufrido la operación : su carné es tier¬
na , suculenta, sus fibras musculares están mezcladas
de grasa, es mas fino su grano , contiene bajo un mis¬
mo peso más materiales nutritivos, más osmazomo,
más jugo: su sabor es siempre más agradable, y su di¬
gestion más fácil.

La carne y el sebo de las vacas castradas, dice
Grognier, son abundantes y de buena calidad, no pue¬
den distinguirse de las mismas sustancias proporciona¬
das por los bueyes, y el testimonio de todos los carni¬
ceros que las han sacrificado apoya este heçho.»

Pkdro Darder.

CURIOSIDADES.

apuntes para la historia critico-médica del
sangüiñuelo.

11. Mataraleza y caractère* del
sansulñuelo.

c. Naturaleza de lá bacera.—Pocas enferme¬
dades hay , cuyo origen, mecanismo, desarrollo y
consecuencias estén dando margen á mayor sérié
de contiendas cienlificas que la bacera. Todo cuan¬
to acerca de ella se ha escrito en los tratados de
Veterinaria , hace más particularmente relacion à
las condiciones orgánicas y de medio en que la
afección se declara, á los síntomas con que suele
manifestarse, á los medios preservativos que se
necesita poner en práctica , y á las lesiones ana¬
tómicas encontradas en la autopsia del cadáver.
Si quisiéramos penetrar más allá , en vano récür-
riríamos á los autores extranjeros: cuanto se ha
publicado y publica en otras naciones es inmedia¬
tamente trasladado al francés (porque los franceses
nada omiten 'por aprovecharse de ello , apropián¬
doselo á veces); y en los escritos de estos últimos,
podemos afirmar con seguridad que de ningún
modo se halla resuelta la cuestión. Observaciones
más 6 menos bien hechas acerca de esté . padeci¬
miento , pero que solo constituyen materiales dise¬
minados á cuya acumulación no ha presidido la
más remota idea de referirlos á algun punto funda'-
raenlal de docti ina patológica ; hé aqui en defini¬
tiva á lo que se reducen esa multitud de artículos
estampados en los periódicos de nuestros compro¬
fesores vecinos.

Y es que los veterinarios; franceses, 6 no puc-
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den ¡seguir el movimiento de la ciencia biológica en
su prodigiosa marcha de reforma profunda, ó bien
desdeñan admitir, como base de sus esludios, esas
preciosas conquistas que , sobre todo desde que
apareció la admirable obra de Comte, ha hecho la
filosofia positiva en beneficio de las ciencias útiles.

. En medicina humana , dos ó 1res hombres emi¬
nentes, entre los franceses, han comenzado ya á
levantar el indestructible edificio destinado á ser el
tefpplo de una doctrina racional; y en tanto, sus
compatriotas veterinarios ni aceptan el nuevo rum¬
bo, emprendido, ni lo rechazan, ni lo mencionan
siquiera.—¿Por ventura lo conocen?.... Cuando
vemos declarada de texto en sus escuelas la patolo¬
gia general deDelafond; al infatigable IVI. Colin bos¬
quejar tan superficial y toscamente las cuestiones
radicales de la fisiologia; á M. Cliauveau no ade¬
lantar, ño dúr un paso en el inmenso campo de la
anatomia general; y finalmente á MM. Bouley y
Reynal dar á luz un diccionario mónstruo, incohe¬
rente en la explanación, de sus detalles , sin uni¬
dad , sin que se note .brillar en él üñ pensaiñieñto
cualquiera, algun indició de que sus autores tie¬
nen éná profesión de fé ; cuífndo observamos esa
marcha casi generalmeúté "émpírica de la Veterina¬
ria francesa ,tentadoS; estarnos á creer que, alli
como aquí, se descuida en gran maner-a la ense¬
ñanza que más debier-a promoverse.

Asi es que, desde que Rainard publicó su Pa-
iologia y Terapéutica generales, el ver-dadero es¬
tudio de las enfermedades, consideradas en su na¬
turaleza y mecanismo, no solamente ha cesado de
avanzar en la via del progreso, sinó que ha retro¬
cedido ai mismo estado de que este sabio profesor
Jogró arrancarle. Ocupándose de las enfermedades
generales por alteración de la sangre, y después
jde examinar con juicioso deleuimienlo las condicio-
qes diversas del liquido nutritivo (estampando alli
cooclusiones que eran un pr-esagio funesto de la
suerte que habia de caber más larde á las aspira¬
ciones exager-adas de la qniraica) ; describe M. Rai¬
nard dos estados generóles de la economía, (¡ue,
según veremos luego, pueden en circunstancias di¬
ferentes comprender á la hacera : alteraciones de
la sangre, con modificación en las relaciones
cuantitativas de los elementos de que consta; al¬
teraciones de la sangre, con introducción en ella
de principios deletéreos.

Mas ¿es realmente la baceio, siempre en to¬
dos los: casos, una enfermedad gener-al por alter-a-
cion en la cantidad ó calidad de los elementos de
la sangre? En el primero de esos dos extremos,
¿Teconocerá por cáusa primitiva un estado hidroé-
mico, ó una exuberante riqueza en tales ó cuales

principios inmediatos del iñismo liquido? En el se¬
gundo, ¿será la bacer-a cónsiguiénté á la introduc¬
ción de algun miasma en el torrente circulatorio, ó
nacer-á el agente deletéreo de la perturbación fun¬
cional (y por tanto, del desórden anatómico) de
algun órgano cuya importancia y maner-a de sér
estén poco apreciadas?—Por otra parte : si la ha¬
cera no fuese una afección general desde su prin¬
cipio, ¿seria posible referirla á la exclusiva altera¬
ción de una ú otra viscerc?—¿Hay acaso incom-
patibilidail entre esos diver-sos estados locales y
generales en qrte la enfermedad se presènta?

Como se vé', la resolución dél problema está
erizada de dificultades, ya por su. complexidad
misma , ya por faltar en los datos ,el importantisi-
mo exacto conocimrefrto efe los usos del bazo.—
Tratareimos de apreciar lós hechos aducidos en él
valor que pueden tener hoy, concretando la cues¬
tión á puntos terminantes; y toda vez que, porfortuna, la medicina veterinaria cuenta ya rectrrsosde gran valor con que hacer frente á azote tan ter-
riblé, esper-emos cttnfiados que un estudio metódi¬
co y bien conccbidó Sobre la constitución normal
y anormal de la sangr-e, así como sobre todas las
parlicularadades funcionales de la viscera espléni-
ca, venga á darnos la clase del padecimiento que
tanto se discute.

Desde luego, es notable la circunstancia , de
que, en el ganado lanar, ofrezca la espleuilis to¬dos los car'actéres de la bacéra, según lo sientan
MM. Lecog, Rey, etc., cnledráticos muy ilustr-adosde la escuela.de Lyon; pero, como ellos y los de¬
más autores estan conformes en reconocer , que esbien poca cosa lo que se sabe acerca de la infla¬
mación del bazo

, nos encontramos también en este
punto precisados á refugiarnos en el dominio de la
patología general: único terreno en donde hallamos
la posibilidad de formular unappinion que no sea
despreciable.—Prescindiremos, pues, de las con¬
sideraciones que hubieran de llevarnos á sospechar
que la hacera pueda ser una enfermedad local an¬
tes de generalizarse, y entraremos en materia juz¬
gándola como originada por una alteración de la
sangre.

¿Qué es la hacera ?
En España, desde que los veterinarios y lo?

albéitares empezaron á carecer de una posición sú-
ficientemenle desahogada, para poder consagrar el
capital y el tiempo necesarios á los trabajos cien¬
tíficos de su profesión , y desde que nuestras es¬
cuelas concentraron sus mayores esfuerzos en la
enseñanza del herrado (que en alguna de ellas no
se enseña); desde esa feliz época, que reúne los dos
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âcontecimienlos, ó varias enferraédadeshan dejado
de alornienlar â los animales que habiian esle afor¬
tunado país, compadeciéndolos sin duda, ó ha
desaparecido de los profesores todo estímulo, todo
deseó de saheV. Lo cierto es que en las obras del
señor don Juan Antonio Montes y en la poco menos
que lolalriienle traducida de don CárlOs Risueño,
se pércibén indicios de un padecimiento análogo á
la hacera, pero de menor intensidad: padecimién-
to que hemos de ver obsërvado con bastante es¬
crúpulo por veterinarios franceses, y que verda¬
deramente ocüpa ún lugar inuy atendible en el gru¬
po de los que han sido referidos al bazo.

Los estractos que á cón'inuacion presentamos,
tomados de otros trabajos más estéñsos que han
visto la luz pública en el Recueil de Médecine vè-
térínaire y en las otras cjue iremos citando, han
de poner dé manifiesto la exactitud de nuestras
aserciones anteriores, y nos servirán bastante en
lá dilucidación del punto que se debate.
4.*—M. Anginiárd sienta como hechos incOn-

téslableá, que los siniestros causados por la hace¬
ra, son en larito mayor uúmíéro cuanto más eleva¬
da es la temperatura media de los años y más
tempesluosos aparecen estos, particularmente si las
primaveras han sido húmedas: porque entonces,
ánade (y con razón) las emanácionés telúricas, los
élluvios, los miasmas , qué se originan por la des¬
composición de materias orgánicas enterradas en el
suelo, se desprenden en mucha mayor abundancia.

Niega que la enfermedad sea producida por
malas condiciones de aliraéntacion ; se inclina á se-
ñalar como su cauSa una intoxicación miasmática;
y pára sostener su opinion , que desearia ver ilus¬
trada por estudios geológicos especiales , ha exa¬
minado la afección en el caballo (pues asegura que
también este animal là padece , ofreciendo en él
sil marcha y síntomas mucha menos rapidez). Esta¬
do febril violento , localización completa de la en¬
fermedad en el aparato circulatorio , desórdenes de
los actos digestivos, balánceamiento del cuerpo de
atrás adelante (este síntoma no falta) ; profundos
trastornos luego en la circulación y en los fenóme¬
nos nerviii'sos , caractères de una anemia súbita¬
mente declarada, ansiedad esirema, suma dificul¬
tad de respirar; todo esto forma un resúme'n del
cuadro sintomalológico trazado por Anginiárd
Las intumescencias internas, el aumento de yolú-
men de ciertos órganos (del bazo, por. ejemplo),
en concepto de esto veterinario, no constituyen tu¬
mores semejantes à los que distinguen el carbunco.
Es además constante lU: ausencia de tumores es¬
teraos. ,

Finalmente: despues de haber observado y com¬

batido, con proillitud, sencillez y feliz éxito, exan¬
temas cutáneos sobrevenidos en un caballo por el'
contacto de pieles frescas ensangrentadas de ovejas
muertas de bacera, Anginiárd no concede á di¬
chos exantemas el carácter carbuncoso, é insiste
en sostener que la bacera ó sanguiímelo no es oira
cosa que una fiebre intermitente perniciosa.

{Continuará.)
L. F. GAL·lego.

DISCURSO
LEIDO EN LA APEHTERA DEL CURSO DE 1860 A 1861

EN LA

ESCHEIA miMRlA DE LEON
PÓR

5>, JOSE QÚSS.40G,V GÍ)N&AtJÍ¿,
CATEDRATICO DE PRIMER AÑO EN LA MISMA.

Sabido és que desde aquella terrible sentencia que
privó al hombre del Edén que habitaba, tiene que tra¬
bajar la tierra, regarla con el sudor de su rostro parq
hacerla producir lo que desea, y despues que recoja
sus frutos elaborar el mayor número para servirse de
ellos. Pero como nolodos se ocuparon ni nos ocupamos
de todo, y si cada uno necesita porque consume mas que
lo que produce, fué forzoso establecer el cambio , y de
aijui el origen y perpeluacion.de las 1res fuentes de ri¬
queza pública: producir, elaborar, cambiar;—Agri¬
cultura, industria, comercio. Las dos últimas pueden
considerarse como raudales de la primera, puesto que
el industrial que careciese de materiales, de ningún
modo, podria satisfacer las demandas del comerciante.

Fundándose sin duda en esto Quesnay , médico de
Luis XV, el Marqués de Mirabeau, Dupont de Ne¬
mours y otros, dieron la primacía á la posesión de los
productos naturales, y con esto origen al sistema eco-
nómico denominado por esta razón fisiócrata .

El cultivo, dice el primero, y la esplotacion de
minas, son las únicas ocupaciones productivas; el la¬
boreo y elrpasloreo , son los pechos, que alimentan al
Estado, dice otro. Para los creadores y partidarios de
esta escuela, la industria y el conaercio son poco ó
nada;.la agricultura, ganadería y minas lOiSon todo.
Sin embargo, entre la fuente y sus raudales existe una
dependencia mútua, y así es que un pueblo puede ser
pobre en medio de la acumulación de las primeras ma¬
terias, siempre que estas no se dispongan para que
puedan satisfacer los.diferentes usos á que se las des-
tinav'V llegan à estancarse en él por largo tienipc.
Para evitar el ektaacamiento , es necesario que la fuen¬
te agrícola tenga, suficientemente abiertos sus. cauces
de desagüe, que sus productos vayan sin descanso á la
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elaboración y al consumo. Asi es como el consumidor
cambia sus capitales con el industrial , y este con el
productor, cuyo movimiento no interrumpido constitu¬
ye el equilibrio entre la oferta y la demanda, tan nece¬
sario para su desarrollo y progreso.

Hoy que la fuerza del vapores el principal agente
motor de la maquinaria, que el combustible y demás
materias , sea cualquiera su estado, peso y voliimen, se
couducen fácilmente de un punto á otro, la industria no
necesita establecerse precisamente donde haya poin¬
tes saltos de agua para mover sus máquinas, ni en me¬
dio ó cerca de frondosos bosques para alimentar sus
hornillos; siuó que puede hacerlo, y lo hace en efecto,
en diferentes puntos de ta tierra.

El comercio activo es ambulante, y para el asiento
de sus grandes almacenes, importa poco que sea sobre
un terreno feraz como Andalucía, sobre una peña como
Gibraltar, ó bien sobre las aguas como en Venecia;
pero la agricultura no es asi, sinó que necesita indis¬
pensablemente climas y terrenos multiplicados, por
que multiplicados son también los productos que nos
ofrece y de que hacemos uso. Por eso la industria y el
comercio están sujetos á mil vicisitudes que les obliga
á cambiar de asiento; mas no la producción de tas pri¬
meras materias, porque la feracidad de los terrenos y
bondad de los climas, se burlan de los conquistadores
y demás causas que determinan la trasportación y emi¬
gración de aquellos. Ya nuestro economista Espinosa
decía, que toda prosperidad que no viene de la agri¬
cultura es precaria, que toda riqueza que no viene de la
tierra es incierta. Efectivamente, cuál ha sido en todos
los pueblos el apogeo y duración de sus conquistasj el
tiempo de bonanza de sus industrias, y la prosperidad
de su comercio? transitorio en verdad. Díganlo la con¬

quistadora Roma, la industrial Damasco, y las comer¬
ciales Génova y Venecia; y sin necesidad de salir de
España, díganlo la duración de nuestras conquistas en
el nuevo-mundo, de nuestros telares de Burgos, Toledo
Sevilla y Granada, y la de nuestras ferias de Medina
y RioSeco; casi todo desapareció! pero no desaparecie¬
ron nuestros campos y climas para el trigo y el lino, la
vid y el olivo, el naranjo y la palmera, porque esta ri¬
queza nadie nos la puede arrebatar: por eso debemos
esplotarla con preferencia para sacar el mayor producto
posible de nuestros campos, porque nos convidan con
su fecundidad, y nos obligan las necesidades que de
día en día se acrecientau, por el aumento de población
y la facilidad de las comunicaciones que se establecen
entre los diferentes pueblos de la tierra, las que favo¬
reciendo los cambios hacen que estos sean más frecuen¬
tes. Pero hay ocasiones en las que no solo no tenemos
productos sobrantes que exportar de los artículos de
nuestra mayor riqueza, sino que llegamos á esperimen-

tar su carencia para nuestro consumo, bastando un
año de malas cosechas especialmente de cereales, para
que haya necesidad de introducirlos del estranjero á
fin de que no falte al pueblo su principal alimento. Esta
triste verdad que no podemos ocultar, nos llena de
vergüenza en presencia de nuestras fértiles campiñas.
Hoy no es suficiente que fiemos en la fecundidad del
suelo que habitamos, no que esperemos los dones que
con poco y mal dirijido trabajo nos quiera regalar; es
necesario que le obliguemos poniendo la mayor suma
de conocimientos que guien todas nuestras operaciones
rurales, y ms multipliquemos cuanto sea necesario,
para desarrollar y utilizarnos lo posible de la fuerza
productiva de nuestros campos.

Los conocimientos agrícolas y pecuarios, sacados
de la Observación y de las ciencias naturales y exactas
forman un vasto campo de doctrina, con su parte filosó¬
fica de aplicación general, déla cual se deducen las
leyes, que, subordinándose á las condiciones|y circuns¬
tancias especiales de cada terreno y cada clima, deter¬
minan su aplicación local. Cuando estas leyes se ob¬
serven en España en todas las operaciones agrícolas, se
aumentarán considerablemente nuestras cosechas, en

campos yermos en la actualidad veríamos entonces la
dorada mies, el frondoso bosque ó la menuda yerba,
porque para el cultivador inteligente no hay terrenos
improductivos. La improduccion absoluta de un terreno
supone necesariamente el reposo absoluto del mismo y
de su atmósfera; y esto no es posible, pues aun en aque¬
llas capasdel primero que son de nueva formación, ó re¬
cientemente salidas al esterior, y están compuestas de
un solo elemento térreo, el tiempo se encarga de llevar¬
le otros, si bien con lentitud, lo cual puede tambiee
hacer el hombre, y desterrar mas pronto la esterilidad.
Lo que sucede es, que no todos los terrenos y climas
sirven para todo; pero donde no se reproduce y pros¬
pera una familia de plantas, una especie ó raza de ani¬
males, se reproduce otra ú otra, y de aqui se sigue,
que si el cultivador quiere, como debe, esplotar todos
sus terrenos, necesita ocuparse de los diferentes ramos
de la agricultura, pero en mayor escala, como dice
Ward en su proyecto económico, de dos, ó los tres
principales por ser mas productivos, cuales son, labran¬
za, arbolado y ganadería, de la cual debo con prefe¬
rencia y voy, aunque sea lijeramente, á tratar en este
momento.

La ganadería es á la agricultura, lo que al triángulo
es uno de suS lados, porque la tierra no produce sin la¬
bores y abonos, y aquellas y estos se hacen con los ga¬
nados, que à su vez, consumen las yerbas de los pra¬
dos, las pajas y parte de las semillas que se recolectan
de las tierras en cultivo. Por eso ninguno puede ser
labrador sin ser ganadero, ni ganadero que no sea la-
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brador, debiendo guardar la mayor proporción, eátre
el número y las especies de animales, con la estension
y clase de los terrenos de que disponga. En este caso
la existencia de suficiente número de ganados, supone
la suficiente cantidad de fuerzas, la formación d» bas¬
tantes abonos, y con la buena aplicación de aquellas y
estos á la tierra, su ventajosa producción por los bene¬
ficios que recibe. Pero además de los beneficios que á la
agricultura presta la ganadería, ésta por si sola repre¬
senta un capital, y nos ofrece productos independientes
de los de aquella; capital y productos tanto mayores,
cuanto mayor sea el número, mejores las especies y
razas, y mas los cuidados que con ellos se tengan.

Veamos cada una de estas partes.
Respecto al número ya he dichó que debe estar en

relación con la estension y clase de los terrenos puestos
en cultivo, pues asi como ningún labrador debe llevar
mas tierras que aquellas que pueda laborear y benefi¬
ciar bien, tampoco deben tenerse mas ganados, que los
que se puedan cuidar con todo esmero, pues los pocos
proporcionalraente bien tratados, producen mas que los
muchos, proporcionalraente también desatendidos. Y
téngase en cuenta que el cuidado no se refiere solo á la
alimentación, ni á que esta se haga indistintamente con
cualquiera sustancia; sino que en el cuidado se com¬
prende también, la escojida habitación, abrigos, lim¬
pieza, cariño, y buena ordenación en cuanto pueda in¬
fluir sobre sus organismos. Según el anuario estadísti¬
co de <858, fuera de las provincias Vascongadas y Na¬
varra, cuyo territorio se esceptúa también, hay en el
resto de España 268,3í8 cabezas de ganado caballar,
415,978 de mular, 491,690 de asnal. 1.018,383 de
cerda, 1.380,861 de vacuno, 2.733,966 de cabrío, y
13.794,959 de lanar, que hacen un total de 20.104,085
cabezas de ganado, de todas las especies.

Falta agregar á esta suma la caballería del ejército
y là ocupada esclusivamenleen el comercio y algunas
industrias; pero aunque les concedamos un millón de
cabezas, tendremos 21.104,085, para 75.991,623 fa¬
negas de tierra, y de estas 41.217,138 puestas en cul¬
tivo.

Estas sumas nos dan la razón de existencia en nues¬

tra península del improductivo sistema de barbechos,
porque los ganados que poseemos, son insuficicientes
para las labores, y producción de los abonos que nece¬
sitan nuestras tierras.

(Concluirá),

VARIEDADES.

Siendo muy frecuentes las conlestaciones pri¬
vadas que tenemos que dar sobre ios derechos que

debe percibir el profesor en los casos judiciales
hemos créido que satifacemos un casi general de_
seo publicando la siguiente

TARIFA

de lo que deben exigir los profesores de la ciencia de ce-
tennaria por las visitas, operaciones que hagan y
demás relativo á su profesión en casos judiciales ó
exlrajudiciales, aprobado por. Real orden de. 26 de
marzo de 1843.

jReconooimlento visitas^ abei^turas^ oon«
saltas, oertlfioaolones 7 declaraciones.

Por reconocer un animal en caso de compra, pero
extrajudicialmente , el dos por ciento de su valor.

Igual reconocimiento, seajndicial ó extrajudicial,
pero limitado á decir si tiene ó no vicio, defecto ó en¬
fermedad cualquiera, doce rs.

Igual reconocimiento y en iguales circunstancias,
pero teniendo que certificar, doce rs. por el reconoci¬
miento y veinte por la certificación.

Reconocimiento de un animal por sospechas de ha¬
berle envenenado, inclusa la certificación correspon¬
diente, cincuenta rs.

Si en este reconocimiento hubiese que hacer opera¬
ciones químicas y solo el profesor, las presenciase por
practicarlas un farmacéutico, veinte rs.

Si no hiciese mas que declarar y no practicara la
abertura del animal, serán doce rs. por el reconoci¬
miento, y diez por la declaración.

Por la abertura simple de un animal y exámen de
sus órganos, treinta rs.

Cértificacion de cualquier clase, veinte rs.
Tasación de un animal, el uno por ciento en las

poblaciones y cabezas de partido, y el dos por cien¬
to en las capitales. Teniendo que certificar veinte rea¬
les mas.

Si fueran muchos los animales que se tasaran se
hará una rebaja proporcionada, por ejemplo, si son
dos, el uno y medio ó tres por ciento del valor total, y
asi sucesivamente.

Tasación de una curación cualquiera y certificación,
veinticuatro rs.

Por cada visita de curación, cuatro rs. en las capi¬
tales y dos en los pueblos.

Si hubiese dos animales enfermos en una misma
caballeriza, se pondrá solo Ja mitad por uno de ellos, y
pasando de cuatro, la tercera parte por los demás,
siempre que pertenezcan á un mismo dueño.

El valor de las operaciones forma cuenta separada.
Si llevasen al animal á la puerta del profesor para

su cura, interesará solo la mitad.
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Ea cgda consulta facultativa, sea en caso de enfer¬
medad, en asuntos de higiene, mejora ó cruzamiento
de razas, etc., por cada profesor veinte rs.

Por una apelación teniendo el profesor que salir
del pueblo de su domicilio á la distancia de una legua,
cuarenta rs. ; á tres leguas , sesenta ; y si hace noche,
setenta.

En toda consulta ó apelación teniendo que certifi¬
car, además de los honorarios por ellas, se exigirán
veinte rs. por la cerliíicacion y diez por la declaración.

Por el reconocimiento de nn animal herido en que
se.spspecbe delito y se pide el que se haga sn examen
judicial ó extrajndicialmenle con c6rí.ificac4nn, cuaren¬
ta rs. en las poblaciones y sesenta en las ciudades.

El reconocimiento de las demás especies de mqer-
les que puedeu constituir delitos, con inclusion de la
certificación , cuarenta rsi en las poblaciones y sésenta
en tas ciudades.

Por la retasa y nuevo reconocimiento en caso de
discordia, por cada animal, si baja dé mil rs., doce;
si llega à rail quinientos, diez y seis ; y si pasa veinte
reales.

En caso de requisición ó cosa semejante se abona¬
rán diez rs por hora, contando cônio empleadas las
què dure lá bita de presentación de anímáles.

En los casos de enfermedades enzoóticas ó epizoóti¬
cas, contagiosas ó no, que tenga que estar el profesor
recorriendo los pueblos ó aislado en ún punto, pero
nombrado para combatir el mal, tendrá por dia sesen¬
ta reales.

Por real órden de 13 de abril de 1849, puede el
veterinario exigir en las casas de parada, sesenta rea-
íes por el reconocimiento de un semental ; noventa por
el de dos; ciento por el de tres; y ciento veinte por el
de cuatro en adelante.

Por cada dia de viaje que invierta para trasladarse
y- volver del sitio de la parada, se le abonarán veinte
reales. Todos los gastos son de cuenta del interesado
en la parada.

9pera«lmaes.

Por hacer una sangría, dos rs. en las poblaciones y
cuatro en las ciudades.

Por poner cada ventosa, de uno á.tres rs. como en
el caso anterior; sanguijuelas id., cada golpe de cua¬
tro á ocho rs. como ,en id.

Un sedal, espejuelo,.clavo ó trocisco, de dos á
cuatro rs, id.

Cada vejigatorio un real.
Operación de la acupuntura, s.eis rs.

Cauterización de la cadera, espalda, corvejón,^
caña ó raenudillo, diez y seis rs. En los demás sitios
de menosestension, diez rs.

Inoculación de la viruela, cuarenta rs. porcada
cien catjezas ; veinticuatro por cada cincuenta , y si no
llegan á treinta, un real por cada una.

Operación de la talpa , ocho rs. en las poblaciones
y diez y seis en las capitales.

Del trépano, de cuarenta á sesenta rs. como en el
caso anterior.

De la fístula lagrimal, salivar ó la del ano, de
veinte á treinta rs; id.

Hix).ver,tebrotomia, de cuqrenta á sesenta rs. id.-
Faríngotomía, de veinte á ¡treinta rs. id.- .

Traqueotoraiaj, dé obhom doce rs.,id. ■

Esofagotoraía,- de veinte à treinta rs. idi
Paracentesis , de seisiá-diez rs. id.
Hidrocele, de seisá diez rs. idi, : -,

Punción de la panza-seis rsv.'id ..
Litotomía, aesenta rs. en las poblaciones y ochenta

en las capitales. , ^
Eslraecion de los cálculos uretrales, de catorce á

veinte rs. como en el caso anterior.
, Reducción del úlero;; de diez ,á yeialicpatro rs- id.
- Taxis, dexuarenla á sesenta rs¡ id. ¡ . ,

Amputación de la lengua, de catorce á veinte rs. id.
De los cuernos, de ocho á doce rs. id. . . .

De las orejas, de cuatro á diez rs. id.. i

De la cola á la francesa, do veinte á treinta rs. id.
A la inglesa, de treinta á cuarenta es. id.
Del pene,.de doce à diez y seis rs. id.
Castración , de cuarenta a sesenta rsi id.
Despalme,de veinte á treinta rs..id.
Una puntura en el casco y .poner la herradura, de

cuatro á ocho rs. id.

Operación del galápago , de veinte á-treinta rs. id.
Del cuarto y raza, de diez y seis á veinticuatro

reales id. .

Oel gábar.ro, de treinta á cuarenta rs. id.
Todas estas operaciones son simplesry no se ouenr

tan las curaciones sucesivas, las cuales se anotarán
como visitas aisladas.

Eslirpaciones de lupias, quistes, espundias, çlc.,
según su número y situación, pero en general de ocho
á veinte rs. .

Por asistir á un parto, que varia también SiCgun su
duración , trabajo y poblaciones, de veinteiá sesenta rs.
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